Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde ahora recibir al doctor Carlos Pita, propuesto para acreditarlo en calidad de Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Chile. 


(Ingresa a Sala el doctor Carlos Pita) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tal como se ha resuelto en la Comisión, hemos solicitado la comparecencia de cada uno de los 
representantes propuestos. 


Por lo tanto, damos la bienvenida al doctor Carlos Pita para que exponga las ideas de trabajo que tiene proyectado aplicar al 
hacerse cargo de la Misión. 


SEÑOR PITA. Muchas gracias señor Presidente, señores Senadores y señor Embajador responsable de las relaciones 
institucionales. 


Para mí este es un momento particularmente emotivo y lleno de un significado muy grande. A esta Comisión he concurrido con 
mucha asiduidad durante cuatro períodos legislativos consecutivos cuando se trataban temas que no se consideraban en la 
Comisión homónima de la Cámara de Representantes y debo decir que le tengo un aprecio muy grande. Conozco a todos ustedes 
como Senadores de la República e, incluso, a algunos los he conocido del otro lado del mostrador. Estuve 20 años ejerciendo la 
Legislatura y ahora vengo en la condición de Embajador designado por el Gobierno de la República, lo cual es una situación 
absolutamente diferente pero llena de un significado nacional que me honra mucho, por lo que espero poder contar con el acuerdo 
de los señores Senadores de la Comisión y del Senado. 


Hemos traído a la Comisión, para que tengan en consideración los Senadores de la República, el mismo plan de trabajo que hemos 
presentado al Canciller a su solicitud. Dicho plan es un compacto de algunas definiciones prioritarias e instrumentos de trabajo — 
que, reitero, vamos a entregar- y básicamente tiene una descripción del país objeto de la misión que se me ha propuesto. 


La República de Chile es reconocida como modelo de estabilidad a través del tiempo y de las políticas de inserción en el mundo; es 
un país que desde las épocas predemocráticas contemporáneas, de su vida institucional hasta el presente, ha ido en una línea 
armónica sucesiva de definiciones de política exterior que la han posicionado en el mundo como una de las naciones mejor 
relacionadas al conjunto de los grandes bloques económicos y comerciales. Es un país que tiene un Tratado de Libre Comercio con 
Estados Unidos después de doce años de negociaciones durísimas, e integra plenamente la organización y el foro de la región 
hacia el Pacífico, donde tiene 16 embajadas y 16 oficinas comerciales. 


Chile es un país que está negociando con Panamá formas de utilización del canal de Panamá e, incluso, aspira a participar en las 
obras de ampliación. 


Tiene acuerdos bilaterales con países importantísimos; por ejemplo, está negociando tratados de libre comercio con gigantes del 
mundo y ha suscrito uno con Corea. 


En definitiva, es un país que tiene una inserción en los mercados mundiales poco común y, a su vez, ha definido una estrategia de 
aproximación al MERCOSUR, evidentemente con intereses muy importantes desde el punto de vista chileno en materia política, 
económica y comercial. Se ofrece al MERCOSUR como una bisagra de la región hacia el Pacífico y busca apoyo político que, sin 
duda, está obteniendo, en una situación muy original en la OEA. 


Creo que, en ese contexto, al Uruguay le ofrece una cantidad de desafíos y de posibilidades. Hay intereses plenamente 
armonizables y convergentes. El acuerdo de infraestructura regional del cono sur en el marco de los acuerdos y del protocolo 
anexo permiten al Uruguay tentar la posibilidad de concretar el corredor bioceánico, que sería una obra de muchísimo interés y 
gran proyección estratégica para nuestro país, ya que podríamos tener un mejor acceso de la región hacia el Pacífico y la costa 
oeste norteamericana. 


Chile es un gran exportador de capitales e inversiones y creo que Uruguay debería intentar decididamente ser objeto de ellas en 
forma mucho más importante de lo que hasta ahora se ha hecho. Hay un ámbito de exploración de emprendimientos compartidos y 
de asociaciones en distintas áreas. Los flujos comerciales son por múltiples razones relativamente escasos, los volúmenes en 
materia de valor que se exportan e importan entre nuestro país y Chile son relativamente bajos, entre U$S 45:000.000 y U$S 
65:000.000, llegando alguna vez a U$S 70:000.000 en los últimos años, lo que habla de que no tenemos un nivel importante de 
intercambio. Chile es un país que tiene un ingreso per cápita altísimo para la región, pues está rondando los U$S 10.000. Tiene una 
población importante con un alto poder adquisitivo, por lo que creo que es un destino muy interesante para intentar ampliar las 
exportaciones al propio mercado chileno. Tiene aspectos que, a mi juicio -y a juicio de muchísimas personas en el mundo- son 
modelo de gestión institucional en materia de promoción de comercio exterior. 


También tiene niveles de capacitación, concreción, canalización y cooperación internacional que a veces uno mira con un poco de 
envidia, en el sentido positivo del término, y nos hace pensar cómo podemos ser capaces de lograr canalizar la cooperación en esa 
materia en los volúmenes en que ellos lo están haciendo. Hay un campo que me parece muy importante para intentar ayudar a 
todos los Poderes del Estado a canalizar objetivos de este tipo y en estas áreas, así como en lo que tiene que ver con la cultura, el 
deporte y el turismo. En este último caso, se ha iniciado hace relativamente poco, pero de una forma muy marcada y significativa, 
un flujo turístico hacia el Uruguay de gran volumen que creo que hay que mantener y acrecentar. 


Pienso que todo esto puede ser más viable y posible en la medida en que políticamente nosotros también intensifiquemos nuestra 
mirada hacia Chile y nuestra apuesta a movilizar los instrumentos que ya tenemos, es decir, el mecanismo de consultas políticas y 
los otros tres instrumentos permanentes de consulta en las otras áreas de la actividad compartida. 


He desarrollado la visión que tengo en este documento que voy a entregar a los señores Senadores. Pienso que la Embajada de la 
República Oriental del Uruguay en Santiago deberá esforzarse muchísimo para tener una apertura hacia todos los actores de las 
sociedades uruguaya y chilena y ser un instrumento de información permanente al servicio de los Poderes del Estado. Cuando digo 
Poderes del Estado, no me estoy refiriendo sólo al Ejecutivo sino que pienso que la Embajada debe estar abierta a brindar toda la 
información posible -y, si no la tiene, a obtenerla en tiempo útil- al Parlamento Nacional. Considero que la política exterior del 
Uruguay tiene que ser siempre una política de Estado y sus ejecutores -más allá de las relaciones de jerarquía que se tienen que 
respetar siempre y de dependencia política formal- deben tener una comunicación abierta y permanente con el Parlamento de la 
República y, ni que hablar, con las Comisiones especializadas, empezando por la del Senado de la República. 


He brindado un panorama muy apretado del tema, pero dejo al señor Presidente un ejemplar del plan de trabajo que presentamos 
al Canciller de la República. Asimismo, estoy a las órdenes para desarrollar cada uno de estos puntos y responder, ahora o en el 
futuro, cualquier tipo de solicitud que corresponda sobre todos los asuntos. 


El Uruguay tiene 75 acuerdos suscritos y vigentes con la República de Chile en distinto nivel de aplicación. No todos son acuerdos 
internacionales, sino que hay diferentes niveles de jerarquía en los pactos suscritos, como notas reversales, etcétera. La Embajada 
también debe tener la información exacta y disponible de cuál es el estado de situación de cada uno de ellos, obviamente a través 
de las distintas direcciones competentes de la Cancillería. Lo que nosotros queremos es desplegar un trabajo con dinámica, con 
intensidad y con apertura, que le sea útil a la Nación y a todos quienes la representan. 


Es cuanto quería manifestar. 


SEÑOR COURIEL.- Señor Presidente: hemos escuchado una apretada síntesis en el tiempo —porque apenas fueron diez minutos- 
de una propuesta de trabajo que marca claramente el esfuerzo y el desarrollo que tuvo que llevar adelante el doctor Carlos Pita 
para presentarnos ideas del relacionamiento entre Uruguay y Chile. No tengo ninguna duda de que el doctor Pita va a cumplir una 
tarea muy constructiva y muy positiva en un país -él lo dijo- que a veces uno desearía imitar. Y es verdad. En materia de promoción 
de exportaciones, el Estado chileno tiene, sin duda, una institucionalidad de primer nivel. Es, además, un Estado muy eficaz y muy 
interesante de analizar, y en los últimos casi veinte años ha mostrado, también, elementos de dinamismo económico de los más 
altos del mundo. Sin embargo, también es cierto que no quisiera imitar la distribución del ingreso que Chile aún mantiene, ya que 
en todo este alto ritmo de crecimiento, aquella se ha ido haciendo más regresiva, pese a que se redujeron sustantivamente los 
niveles de pobreza. 


Hay mucho para intercambiar con Chile en materia económica, comercial y financiera, y estar en ese país resulta un desafío muy 
interesante. Me gustaría recalcar que en estos momentos existen posibilidades de que diversos países de América Latina puedan 
intentar hacer negociaciones, de carácter no sólo comercial —Chile las hizo por las suyas, tanto con la Unión Europea como con los 
Estados Unidos- sino también financiero. Y en ese sentido Chile también está en condiciones de poder ayudar. En estos momentos 
siento que en los países de América Latina los problemas financieros son tan o más importantes que los comerciales. 
Normalmente, siempre estamos preocupados de los problemas comerciales, pero resulta que los problemas financieros son los 
que, en buena medida, están determinando las características de los modelos y de las políticas económicas que están vigentes en 
América Latina. En Chile hay mucho que puede ayudar también en esta materia. Es un país que prácticamente no tiene deuda, y 
una temática de esta naturaleza también se puede analizar desde ese punto de vista. 


Sencillamente, doctor Pita, le deseo la mayor de las suertes en su tarea en la Embajada de Uruguay en Chile. 


SEÑOR KORZENIAK.- Quiero congratularme de que el compañero doctor Pita haya sido nominado y se convierta seguramente en 
el futuro Embajador del Uruguay ante un país hermano como Chile. No solo por afectos de tipo político y personal, sino asimismo 
por haber logrado captar con claridad la profundidad y el interés solvente con el cual siempre ha estado dedicado y enterado de 
todos los temas de carácter internacional, también adhiero al deseo de suerte de su gestión. 


SEÑOR RUBIO.- Conozco al doctor Pita desde hace muchos años —hace veinte que viene trabajando en el área de relaciones 
internacionales- y sé que cuando se concentra en un punto y tiene convicciones, se empeña denodadamente en una dirección. 
Conozco poco a Chile, aunque la doctora que nos visitó últimamente me impresionó mucho al hablarme sobre las perspectivas de 
ese país. 


Creo que realmente vamos a estar muy bien representados y le deseamos mucha suerte. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si los señores miembros de la Comisión me permiten, quisiera decir algunas palabras desde la 
Presidencia. 


Conocemos a Carlos desde hace muchos años de la actividad política y parlamentaria y podemos decir que se trata de un hombre 
que ha conjugado claramente un perfil muy nítido de hombre político, político de raza —si se me permite el término- y, al mismo 
tiempo, ha estado especializado en los temas internacionales, como muy bien lo señalaba en su introducción. De hecho, creo que 
siempre ha estado integrando la Comisión de Asuntos Internacionales. 


SEÑOR PITA.- Creo que de los cuatro períodos, en tres de ellos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Precisamente. Quince años no son poca cosa como escuela de formación para los temas internacionales 
en la Cámara de Representantes como miembro pleno, y también, por supuesto, concurriendo al Senado y a muchos eventos 
internacionales. 


En lo que me es personal, debo decir que viví muchos años en Chile, incluso, mi formación política la hice allá por las décadas del 
sesenta o setenta, teniendo como dos figuras referentes en mi formación a los señores Radomiro Tomic, alto dirigente de la 
Democracia Cristiana Chilena y a Salvador Allende, el Presidente mártir. Puedo afirmar, entonces, que Chile es un país 
apasionante, moderno, que está avanzando y que tiene las contradicciones que Alberto Couriel señalaba puesto que cuenta con un 
nivel de ingresos muy alto, con un desarrollo importante donde muchos indicadores muestran la pujanza del modelo económico 
chileno pero, al mismo tiempo, mantiene niveles de pobreza muy importantes y desigualdad en la distribución del ingreso. 


Creo que el doctor Carlos Pita como agudo analista de la realidad que le toca vivir —en este caso la realidad chilena- seguramente 
va a extraer muy valiosas conclusiones de su experiencia en Chile. Como sé —tal como recién señalaba- que se trata de un hombre 
que cuando se propone cosas, las lleva a cabo con mucho vigor y convicción, estoy seguro de que va a contribuir en mucho al 
mejoramiento en todos los planos —aunque ya son excelentes- de las relaciones de Uruguay con Chile, particularmente en el orden 
económico, puesto que los guarismos que se marcan son bastante pobres. 


Por otro lado, quiero hacer un reconocimiento al Embajador saliente, señor Alejando Lorenzo y Losada, hombre de carrera que ha 
desempeñado su actuación con mucho profesionalismo y que contribuyó al mejoramiento de las relaciones entre Uruguay y Chile. 
Incluso, he contado con su especial hospitalidad cuando he viajado a ese país y, particularmente, quiero recordar un momento muy 
singular, cuando en el año 2000 acompañé al General Seregni. En esa ocasión fuimos recibidos por el señor Embajador Lorenzo y 
Losada y por el señor Presidente Lagos y tuvimos el privilegio de que el propio Presidente nos acompañara a recorrer el edificio de 
"La Moneda" para sorpresa de los parroquianos —si alguien conoce este edificio sabe que la gente circula libremente por sus patios 
internos- con todo lo que históricamente significa para Chile. Particularmente, conocí "La Moneda" antes del 11 de setiembre de 
1973, en la época de don Eduardo Frei Montalba, con quien tenía una estrecha relación. También tuve oportunidad de recorrer el 
edificio de "La Moneda" a poco tiempo de ser bombardeado y, por supuesto, también fui a Chile varias veces en la época de 
Pinochet, hasta que un día me apuntaron con una pistola en la ingle y me dijeron: "no vengas más a Chile" y, en consecuencia, 
pasé varios años sin volver. Recuerdo que retorné en el año 1989, acompañando al General Seregni, cuando el Presidente Patricio 
Alwyn restableció la vida democrática. 


En definitiva, los recuerdos para mí son muy cálidos y me siento muy reconfortado de que quien represente a nuestro país sea el 
doctor Carlos Pita porque, sin duda, va a cumplir ese doble papel de Embajador y de político en el sentido más noble de la palabra, 
representándonos muy dignamente en el país trasandino. 


(Se retira de Sala el Dr. Carlos Pita) 
SEÑOR PRESIDENTE.-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
. Gen 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa quiere indicar que al final de la reunión se nombrarán los miembros informantes de las cuatro venias que estarán a 
consideración en el Senado. 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


